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La Bioética, ciencia
en defensa de la vida humana
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La BIOÉTICA es una ciencia nue-
va. El objetivo de este nuevo tratado
de la moral es orientar rectamente,
desde un punto de vista ético, los gran-
des desafíos y hallazgos de la ciencia
en torno a la vida.


El campo de la Bioética es muy
amplio, pues se ocupa de todas los te-
mas relacionados con la vida huma-
na, desde su generación hasta su
muerte. En concreto, dentro de su
amplio objeto de estudio destacan pun-
tos como los siguientes:


El poder de engendrar que poseen
la mujer y el hombre.
 El derecho a nacer de toda vida


   humana ya concebida.
 La obligación de cuidar la vida


    durante toda la existencia.
 El derecho a morir con dignidad
 Etc.


Pero la Bioética, al mismo tiempo
que apoya estas investigaciones, ayu-
da al científico a que evite lo que va
contra la vida humana y su dignidad.
Con este fin le recuerda que no todo
lo que es científicamente posible es
lícito llevarlo a cabo, porque la vida
humana es sagrada y, en consecuen-
cia, debe ser tratada siempre con res-
peto.


Afirmando estos derechos funda-
mentales (nacer, vivir y morir con la
dignidad debida), la Bioética reprue-
ba las acciones que violan estos de-
rechos, como por ejemplo:


 La esterilización o la anulación
voluntaria de la capacidad de en-
gendrar.
 La  técnica de inseminación ar-
tificial que violenta la naturale-


za.
 Las manipula-
ciones en la ges-
tación que pongan
en peligro la vida concebida.
 El aborto de una criatura aún no


    nacida.
 El homicidio o muerte injusta


   del inocente.
 Lesionar la vida propia o ajena,
mediante la tortura, el alcoholis-
mo o la drogadicción.
 La eutanasia, que dispone de la
vida, propia o ajena, en momen-
tos o situaciones graves, etc.


Así pues, defender la vida desde el
mismo instante de su concepción
hasta su final natural no sólo es una
condición que protege a la parte más
vulnerable de una sociedad, sino tam-
bién a todo individuo en particular,
pues tarde o temprano, por condición
humana, estaremos todos (incluyen-
do los más fuertes) en una situación
de vulnerabilidad. La bioética, enton-
ces, es una garantía para nuestra pro-
pia tranquilidad.


Señor, enséñame a
cumplir tu voluntad
porque eres mi Dios


El amor se manifiesta
mejor con hechos,
que con palabras.


Aquel niño tenía tan solo siete
años. Su maestra lo dio por caso per-
dido. En presencia del pequeño habló
con la madre y le dijo que era “vacío” y
que era inútil que siguiera asistien-
do a la escuela. La pobre mujer, aver-
gonzada, le enseñó a leer personal-
mente en la casa. Aquel muchacho
con el tiempo dejó su nombre escrito
en cientos de patentes sobre inven-
tos que afectaron la vida de toda la
humanidad. ¿Su nombre? Tomás Alba
Edison. ¿Sus inventos?
Entre cientos de ellos, la
luz eléctrica y el disco
fonográfico.


Es sorprendente
cuán a menudo grandes
hombres y mujeres fueron juzga-
dos erróneamente antes de que se vol-
vieran famosos. De Abraham Lincoln
se dijo que “solo había ido cuatro me-
ses a la escuela, que era un soñador
y que se empeñaba en hacer pregun-
tas estúpidas”. Pero el hombre llegó a
la presidencia de su país, y desde ahí
tomó decisiones tan dramáticas en su
tiempo como la abolición de la escla-
vitud, y condujo con mano firme el
gobierno a través de una guerra civil
que acabó ganando, con lo que sentó
las bases para la grandeza futura de
su nación.


Del gran cantante Enrico Caruso
se dijo que no tenía voz.


De Albert Einstein que era un es-
tudiante muy malo, mentalmente len-
to, poco sociable y siempre soñador.


 De Amelia Earhart, la pionera
aviadora, se dijo que si bien era bri-
llante y llena de curiosidad, tenía tan-
to interés por los insectos y demás
cosas que se arrastran que jamás po-
dría  “pensar con altura”.


Hay algo interesante en la biogra-
fía de todos estos personajes, lograron
probar que esas predicciones negati-
vas eran erróneas. Descubrieron que
con su esfuerzo podían superar las
adversidades. Descubrieron algo que
usted y yo deberíamos descubrir tam-
bién, que el poder con que Dios nos
dotó, es mucho más fuerte que la opi-
nión, quizá hasta sincera,  con que
los “expertos” quieran marcarnos.


LO NEGATIVO: Dejar que la opinión
ajena marque lo que podemos y lo que
no podemos hacer.


LO POSITIVO: Tener una actitud re-
sistente que se convierta en el méto-
do  para manejar la opinión ajena des-
favorable, como nuestro desafío para
el futuro.


¿Quien dijo que no se podía?


      En el cielo
 Llega un hombre al cielo


y le pregunta a Dios:
- Dios, ¿cuánto tiempo es para


ti mil años?
- Hijo mío, eso es para mí como un


segundo.
- ¿Y cuánto es para tí un millón de


dólares?
- Eso sería como un centavo, hijo


mío.
Entonces el hombre se queda pen-


sando, y luego vuelve a preguntar:
- Dios, ¿por qué no me regalas un


centavo?
A lo que Dios responde:
- Sí, cómo no, ¡espérame un segun-


do, hijo!


              Sabiduría
Un día, Pepito le pregunta a su me-


jor amigo:
- ¿Tú sabes cuáles son los anima-


les que comen con la cola?
- No, no sé.
- Pues todos, porque ninguno


se la quita para comer


Señor, quiero todo aquello que Tú
quieres, precisamente porque lo
quieres Tú, como Tú lo quieras y el
tiempo que Tú lo quieras.







Tamesis, Orinoco y Danubio
-"Pasa" me dijo Dios, -"¿Así que quie-


res entrevistarme?" -"Bueno, si tiene
tiempo..." Se sonríe y me dice: "Mi tiem-
po se llama eternidad y alcanza para
todo; ¿Qué preguntas quieres hacerme?"
-"Ninguna nueva ni difícil, mi Dios,".
"¿Qué es lo que más te sorprende de los
hombres?" Y dijo: "Que se aburren de ser
niños, apurados por crecer, y luego sus-
piran por regresar a ser niños. Que pri-
mero pierden la salud para tener dine-
ro y enseguida pierden el dinero para
recuperar la salud.


Que por pensar ansiosamente en el
futuro, descuidan su hora actual, con lo
que ni viven el presente ni el futuro.
Que viven como si fueran a morirse, y
se mueren como si no hubieran vivido,
y pensar que yo..." con los ojos llenos de
lágrimas y la voz entrecortada deja de
hablar. Sus manos toman fuertemente
las mías y seguimos en silencio.


Después le dije: -"Como padre, ¿qué
es lo que pedirías a tus hijos para este
nuevo año?" "Que aprendan que no pue-
den hacer que alguien los ame; lo que
sí pueden es amar y dejarse amar. Que
aprendan que toma años construir la
confianza, y sólo segundos para des-
truirla. Que aprendan que lo más valio-
so no es lo que tienen en sus vidas, sino
a quien tienen en sus vidas.


Que aprendan que no es bueno com-
pararse con los demás, pues siempre
habrá alguien mejor o peor que ellos.
Que aprendan que rico no es el que más
tiene, sino el que menos necesita. Que
aprendan que deben controlar sus acti-
tudes, o sus actitudes los controlarán.
Que aprendan que bastan unos pocos
segundos para producir heridas profun-
das en las personas que amamos, y que
pueden tardar muchos años en ser sa-
nadas.


Que aprendan que a perdonar se
aprende perdonando. Que aprendan que
hay gente que los quiere mucho, pero
que simplemente no sabe cómo demos-
trarlo. Que aprendan que el dinero lo
compra todo, menos la felicidad. Que
aprendan que a veces cuando están
molestos tienen derecho a estarlo, pero
eso no les da derecho a molestar a los
que los rodean.


Entrevista con DiosLos que nos hemos
dedicado a Dios,
nada hemos perdido.
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Saborear a Cristo
Refiere D. Manuel González lo


que le contaba una niña, desayunan-
do, a la que había dado la Comunión
aquella mañana:


-»Pues mire usted, señor obispo,
me ha sabido muy ricamente... ¡Está
tan rica la Hostia!


Y al poco rato, como
aclarando lo que acababa
de decir, añadió:


-¡Pero a mí no me gustan las
Hostias más que después de la Con-
sagración!


Seguidamente pregunta a su tía:
-¿Por qué no nos dan a los que


comulgamos una Hostia tan grande
como la del sacerdote? -¿Y para qué
quieres que sea tan grande tu Hostia?


-Pues para que me dure más.
                   * * * * *
  Necesito saborear a Cristo.


Cada comunión debería dejarnos
sabor a Cristo en el paladar.


Y ese sabor a Cristo debe tras-
cender luego a toda mi vida. Si lle-
vo ese sabor a Cristo en el paladar,
a los demás deberá también que-
darles un cierto sabor a Cristo
cuando están conmigo.


«La acción de esta sacramento,
Señor, penetre nuestro cuerpo y
nuestro espíritu, para que sea su
fuerza, no nuestro sentimiento,
quien mueva nuestra vida».


Primero, lo primero
Un cura, entrando en una cate-


dral, se encuentra con un feligrés
suyo. Ambos se paran, se saludan y
el sacerdote le dice:


-Qué, ¿has venido
a ver la catedral?


-No, señor cura -
responde el paisano-
.Vine a ver al amo de
la catedral.


 Quienes hicieron las cate-
drales, y las iglesias en general,
trataban de rendir un homenaje a
Dios. Ofrecieron al Señor lo mejor
que podían y sabían hacer.


Lástima que tantos visitantes
ahora se queden embelesados en
la ofrenda y se olviden del destina-
tario, del «amo». Eso es como guar-
dar cuidadosamente el envoltorio
y olvidarse del contenido.


   Orar con una sonrisa - Agustín Filgueiras


* * * * *


   Orar con una sonrisa - Agustín Filgueiras


No me mueve, mi Dios,
para quererte el cielo que me tienes pro-
metido; ni me mueve el infierno tan te-
mido para dejar por eso de ofenderte.


Tu me mueves, Señor, muéveme el
verte clavado en una cruz y escarneci-
do; muéveme el ver tu cuerpo tan heri-
do, muéveme tus afrentas y tu muerte.


Muéveme, en fin, tu amor, y en tal
manera, que, aunque no hubiera cielo,
yo te amara, y, que aunque no hubiera
infierno, te temiera.


No me tienes que dar por que te quie-
ra; pues, aunque cuanto espero no es-
perara; lo mismo que quiero te quisie-
ra.   Amen.


DESCUBRE 3 RIOS IMPORTANTES.
DE INGLATERRA, SUR AMÉRICA Y HUNGRÍA


Respuesta:


Que aprendan que los
grandes sueños no requie-
ren de grandes alas, sino de
un tren de aterrizaje para lo-
grarlos. Que aprendan que amigos de
verdad son escasos y, quien ha encon-
trado uno, ha encontrado un verdadero
tesoro.


Que aprendan que no siempre es
suficiente ser perdonado por otros, al-
gunas veces deben perdonarse a sí mis-
mos. Que aprendan que son dueños de
lo que callan y esclavos de lo que dicen.


Que aprendan que de lo que siem-
bran cosechan, si siembran chismes
cosecharán intrigas, si siembran amor
cosecharán felicidad. Que aprendan que
la verdadera felicidad no es obsesionar-
se con tener más sino ser feliz con lo
que pueden tener. Que aprendan que
la felicidad no es cuestión de suerte
sino producto de sus decisiones. Ellos
deciden ser feliz con lo que son y tie-
nen, o morir de envidia y celos por lo
que les falta y carecen.


Que aprendan que dos personas pue-
den mirar una misma cosa y ver algo
totalmente diferente. Que aprendan que
sin importar las consecuencias, aque-
llos que son honestos consigo mismos
llegan lejos en la vida. Que aprendan
que a pesar de que piensen que no tie-
nen nada más que dar, cuando un ami-
go llora con ellos encuentren la fortale-
za para vencer sus dolores.


Que aprendan que retener a la fuer-
za a las personas que aman, las aleja
más rápidamente de ellos y el dejarlas
ir las deja para siempre al lado de ellos.
Que aprendan que a pesar de que la pa-
labra amor pueda tener muchos signi-
ficados distintos, pierde valor cuando es
usada en exceso.


Que aprendan que la distancia más
lejos que pueden estar de Mí es la dis-
tancia de una simple oración...".
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